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			Hoy doy un nuevo paso hacia adelante en esta gran aventura de escribir, algo que me llena por completo y me hace feliz. Sigo con Lucía y Álex como compañeros, y no puedo disfrutar más de ellos. Para mí siempre serán especiales: han sido los primeros. Hace un año que me embarqué en esta aventura, un año lleno de dudas pensando si realmente sirvo para esto o no, nervios pensando en la reacción de la gente al coger mi novela, siendo consciente que no ha todo el mundo le va a gustar. Pero a pesar de todo creo que ha valido la pena, porque cada valoración positiva o cada mensaje que me llega haciéndome saber que le ha gustado mi historia, me proporciona una subida de adrenalina difícil de explicar e igualar.


			Con esta nueva entrega, los nervios y la dudas me asaltan de nuevo, pensando en si gustará igual que la anterior o no, es algo más intensa y eso no ha todo el mundo le gusta. Doy un paso más al frente en esta historia que me ayudó a descubrir cuál es mi pasión en esta vida, con Lucía y Álex a mi lado; casi los puedo sentir en mí día a día, y bajito me dicen: Tranquila, Jennyfer, todo irá bien, confía… 
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			Ana, sabes que tú aquí no puedes faltar, eres indispensable en mi vida. Te has convertido en un trocito de mí. Gracias por estar a mi lado y ser mi hombro donde apoyarme cuando las dudas y los nervios me asaltan. Gracias porque a pesar de no ser una gran lectora, cuando coges mis historias las devoras en pocos días. Así da gusto escribir.


			Pili, tú tampoco puedes faltar. Nuevamente me sigues apoyando y dando ánimos para que siga persiguiendo mí sueño. Gracias por perseguirme por los pasillos presionando para que te entregue la siguiente parte de esta historia.
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			Viviendo el amor


			Estaba estirada en la tumbona en aquella playa kilométrica de aguas turquesas en Miami, nuestro lugar escogido de luna de miel. Era mi sueño y Álex, como de costumbre, no puso impedimento alguno en que lo cumpliera. Desde que Álex empezó a llevar la cuenta del señor Rodríguez, corrió la voz de su talento y su cuenta engordó considerablemente en los últimos meses.


			Álex salía del agua con el pelo revuelto cayendo por encima de su frente. Las gotas resbalaban por su pecho, ese que me gustaba besar cada noche antes de cerrar los ojos. Lo miraba embelesada, igual que el resto de las mujeres con las que se iba cruzando. Empezaba a estar acostumbrada a que creara esta expectación entre el público femenino. La que se llevaba sus besos era yo, así que, ¿por qué impedir que otras soñaran? Me bajé las gafas de sol, le guiñé un ojo y le sonreí. Todavía no era capaz de asimilar que ese hombre tan apuesto era mi marido. Se acercó hasta mí y me dio un dulce beso en los labios.


			—¿Qué tal todo por aquí? —preguntó, tumbándose en la tumbona de al lado.


			—Mmmm. Maravillosamente. Me estoy tostando al sol. Me encanta. —Me volví a colocar las gafas de sol.


			—Te vas a quemar, déjame que te ponga crema de nuevo. —Cogió el bote.


			—Álex, solo hace veinte minutos que me has puesto, no es necesario.


			—¡No quiero que te quemes! —protestó.


			—No me voy a quemar. ¡Es factor cincuenta! Lo raro será que me toque el sol siquiera, me quiero poner morenita. Quiero estar guapa para ti —le dije poniendo morritos.


			—¡Tú siempre estás guapa para mí!


			Le sonreí, era encantador. El paso del tiempo no había hecho disminuir ni un ápice la complicidad que teníamos, ni tampoco el cariño que nos dábamos.


			Hacía solo un día que habíamos llegado y lo tomamos para descansar. Al día siguiente, teníamos la agenda bien apretada; quería hacer cientos de cosas antes de marcharme de aquí.


			—Cuando lleguemos al hotel, quiero llamar a Vanesa. —Lo miré con el ceño fruncido—. Quiero hablar con María —me aclaró al ver mi cara de disgusto.


			—La llamaste ayer en cuanto llegamos, ¿es necesario? —Asintió.


			—Le prometí que la llamaría todos los días, ¿recuerdas? —Asentí.


			Todavía recuerdo el berrinche que cogió cuando Álex le explicó que nos marchábamos diez días de viaje sin ella, porque ella quería venir sí o sí de viaje de novios con nosotros. Por un momento, Álex casi cede, pero me cerré en banda y este claudicó. Ya habría muchos viajes para hacer juntos, y solo el hecho de que Álex se lo planteara me molestó.


			Se oían las suaves olas de fondo. Notaba el sol, cómo penetraba bajo mi piel, y así, con esta tranquilidad, me quedé dormida.


			—Cariño, vamos, despierta. —Una mano se paseaba por mi cara.


			—Mmm. ¡No quiero! —refunfuñé.


			—Vamos. ¡Te acabarás quemando!


			Noté un beso en mi frente. Abrí un ojo. No sabía qué hora era y apenas dónde estaba. El maldito jetlag me iba a matar.


			—Lo siento. ¿Cuánto rato llevo durmiendo?


			Me toqué las piernas, estaban ardiendo. Al final, Álex tendría razón y me quemaría.


			—Llevas apenas una hora dormida. ¿Qué tal si nos damos un bañito juntos? —Asentí y me levanté. Dejé las gafas de sol en la mochila y salí corriendo.


			—Una carrera. El último en llegar al agua paga una ronda de copas esta noche.


			Pero como soy una tramposa, lo solté a medida que corría. Claro que Álex me atrapó en tres zancadas. Antes de que pudiera darme cuenta, lo tenía a mí lado, cogiéndome de la cintura y cargándome a hombros, como aquel que lleva un saco de patatas o de plumas, porque no se inmutó al levantarme del suelo. Al llegar al agua, siguió corriendo y cuando el agua le llegó por medio pecho, me tiró. Estaba caliente, nada de las temperaturas frías del mar Mediterráneo. Salí escupiendo agua y tosiendo como una condenada.


			—¡Me has hecho tragar agua, bobo!


			Rodeé con mis brazos su cuello, até mis piernas alrededor de su cintura y le besé en los labios. Un beso inocente. Y cuando más confiado estaba, hice presión sobre su cabeza con mis brazos y con los pies me subí a sus hombros. El resultado fue una ahogadilla.


			Me reía a mandíbula abierta mientras Álex salía a la superficie más fresco que una rosa. La vida era muy injusta. Todavía me pregunto cómo el destino puso en mi camino a un hombre como él. Era perfecto en más de un sentido, hasta el punto de hacerme sentir involuntariamente diminuta. La vida me sonreía en todos los sentidos. En el amor, en los estudios e incluso en el trabajo. Había empezado a hacer prácticas en un pequeño estudio de diseño de interiores en el que me pagaban bastante bien, contando que soy becaria.


			La relación de Álex con mis padres es estupenda. Lo aceptaron casi desde el primer día como uno más de la familia, descartando así todo contacto con Marcos, que no ha vuelto a molestar ni importunar nunca más. Paula me dijo que había empezado a salir con una chica bastante jovencita de Figueres y que desde entonces parecía otro. Yo me alegraba por él, porque después de todo, se había llevado una parte de mi vida y no quería recordarla con un gusto amargo, sino como algo de lo que aprender, pasar página y avanzar.


			Álex me cogió en brazos, posó su mano en mi nuca y me besó con fervor. Me miró a los ojos con esa mirada suya que me derretía por dentro. Me acarició los labios con su pulgar y volvió a besarme.


			—Te quiero, Lucía —dijo mientras me miraba fijamente. Una sonrisa bobalicona apareció automáticamente en mi rostro.


			—Te amo, Álex.


			Nos alejamos un poco de la costa, lejos de ojos indiscretos. Nos acercamos hasta unas rocas que había en un lateral; me sentó con sumo cuidado en ellas, se sentó a mi lado y comenzó de nuevo a besarme. Cada beso cobraba un cariz distinto, más profundo, más oscuro que el anterior y más ardiente. Cuando se separó de mi boca, nuestras respiraciones estaban entrecortadas. Nuestras miradas iban de los ojos a la boca y de la boca a los ojos. No había nadie más, no importaba nada más. Nos situamos en la parte trasera de la roca, pues era más llana y un poco más discreta. Desabrochó la parte de arriba de mi bikini rojo, me tumbé y se posó encima de mí. Recorría con sus manos mi cuerpo, lo acariciaba y mi piel reaccionaba. Su mano fue hacia mi pecho derecho; gemí con el contacto de esta. Cogió mi pezón, ya endurecido por la expectación de lo que iba a suceder, y lo apretó entre sus dedos.


			—Eres preciosa —lo dijo en un suave susurro, más para sí mismo que para mí.


			Me ruboricé al escucharlo porque lo decía con tal intensidad que me cohibía. Me besó debajo del lóbulo de la oreja y fue descendiendo, dejando un reguero de pequeños besos hasta mi pecho. Cogió el pezón entre los dientes y estiró.


			—Aaahhhh. Nos pueden ver, Álex —dije mientras levantaba la cabeza, mirando a mi alrededor.


			—Aquí no hay nadie, relájate.


			No hizo demasiado caso a mis palabras y continuó su reguero de besos por mi abdomen.


			—¿O quieres que pare? —preguntó algo juguetón y con mirada pícara.


			Cesó en su recorrido y se me quedó mirando a la espera de una respuesta.


			—No. ¡No pares, por favor!


			¿A quién quería engañar? No quería que parara por nada del mundo. Álex introdujo su mano por dentro de la braguita del bikini. No le sorprendió nada ver lo preparada que estaba, porque cuando se trata de Álex, un simple beso puede hacerme estallar en llamas. Jugueteó entre mis pliegues, haciéndome sufrir un poquito más de lo necesario, hasta que coló el primer dedo en mi interior y me hizo gemir. Tuvo que poner una mano en mi boca, porque a veces se me olvidaba que estábamos en un sitio no tan privado como debería y alguien nos podía oír.


			Empezó las acometidas en mi interior. Coló otro dedo más y volví a gemir de placer. Yo alzaba las caderas para recibirlo mejor. Levanté la vista y lo vi, mirándome fijamente con una mirada oscurecida. En su bañador se marcaba un gran bulto que luchaba por salir. Levanté mi mano y lo acaricié. Álex suspiró. Él también pedía atención, y yo estaba encantada de dársela. Estuvimos así un rato, hasta que ninguno de los dos pudo más.


			—Álex, te necesito dentro de mí, ¡ya! —Me miró travieso 
y asintió.


			Evidentemente, no me hizo esperar demasiado. Se bajó levemente el bañador y apartó la goma de mi braguita. Se coló en mi interior de un solo empellón que me hizo ver el cielo. Álex cerró los ojos mientras yo le cogía las nalgas para que apretara en mi interior con fuerza. Sentirlo dentro de mí así, piel con piel, era la sensación más fantástica que había podido experimentar en mi vida. Desde entonces, nunca tengo suficiente. Álex aceleró las acometidas, que cada vez eran más profundas y certeras, mientras mis caderas se levantaban para acogerlo.


			—No voy a aguantar mucho —declaró entre gemidos.


			—Aaaaahhhh. —Es lo único que conseguí contestar.


			Álex coló una mano entre nosotros y se fue hasta mi clítoris mientras seguía empujando en mi interior.


			—Sííí, no pares, por favor.


			Nos comíamos las bocas con desesperación para intentar controlar los gemidos, y así, mientras me besaba, acariciaba el clítoris y arremetía con fuerza, conseguí llegar a ver el cielo, las estrellas y todo el firmamento. Álex se vació en mi interior, creando una sensación de bienestar que me encantaba. Apoyó la cabeza en mi hombro y se dejó caer. Cuando salió de mi interior, un líquido caliente se derramó por mis piernas. Álex se levantó de encima y me tiré de cabeza al agua.


			—Me encanta —dijo con una sonrisa de oreja a oreja cuando salí del agua.


			—¿El qué? —pregunté sin entender.


			—Nosotros, lo apasionados que somos. Es muy importante en una pareja.


			Le dediqué una sonrisa bobalicona, pues estaba completamente de acuerdo con él.


			—Lo sé y lo disfruto mucho.


			—¿Hacías antes estas cosas? —preguntó con curiosidad. Me quedé mirándolo con una ceja arqueada.


			—¿Ahora quieres saber cómo era mi vida sexual antes de ti? —Asintió.


			—¿Por qué no?


			—Pues entonces te gustará saber que despertaste a una Lucía que no sabía que habitaba en mi interior. —Salió una carcajada de su boca. Se acercó hasta mí y me besó.


			—Pues tienes razón. ¡Me encanta!


			Salimos del agua cogidos de la mano, observando las preciosas vistas que esta ciudad nos regalaba. Álex quería ir a Punta Cana o Riviera Maya, un lugar donde tumbarse al sol con la pulsera de todo incluido y no hacer nada. Solo me hizo falta hacerle unos pucheros y cuatro besos tiernos para que accediera sin rechistar. ¿Qué podía decir? Los hombres son básicos y una tiene sus armas de mujer. ¿Por qué no utilizarlas?


			Eran las cinco de la tarde y nos esperaba un camino de tres cuartos de hora en coche para llegar al precioso hotel donde nos hospedábamos, así que era hora de recoger nuestros bártulos y ponernos en marcha si queríamos salir a ver la noche de Miami.


			Aparcamos el coche en la plaza reservada. Álex salió de su asiento, dándome primero un tierno beso en los labios. Estaba tan guapo con ese moreno recién adquirido por el sol... Rodeó el cuatro por cuatro que alquilamos y se acercó hasta mi puerta para abrirla. Esos detalles que todavía conservaba eran los que, para mí, marcaban la diferencia con el resto. Le cogí la mano que me tendía mientras lo miraba con una sonrisa bobalicona en la cara.


			Nos dirigimos al mostrador, donde una chica morena de ojos negros como el azabache nos recibió con una sonrisa deslumbrante.


			—Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarles? —dijo de manera cordial y con acento.


			—Necesitaría la llave de la habitación quinientos tres.


			La chica se puso a buscar entre todas las tarjetas de las habitaciones hasta dar con la nuestra y nos la entregó con la misma sonrisa con la que nos había atendido. Se me pasó por la cabeza que le debía de doler la cara de tanto sonreír. Una risa asomó por debajo de mi nariz.


			—¿De qué te ríes? —preguntó curioso.


			—De la pobre chica. —Me miró algo confuso—. Le debe de doler la cara de tanto forzar la sonrisa. —Una carcajada salió de su garganta.


			Nos encaminamos hasta los ascensores. El hall era enorme. Si mirabas hacia arriba, se podía ver la cantidad de plantas que tenía el edificio y la majestuosidad de este. Las puertas del ascensor se abrieron y entramos solos en el cubículo. El ascensor comenzó a ascender y Álex me miró con una sonrisa pícara en los labios. Sabía perfectamente en lo que estaba pensando; había aprendido a leerle el pensamiento. Lo miré con una ceja arqueada y este miró el sofisticado panel de control del ascensor.


			—¡Ni se te ocurra! —dije, mirándolo fijamente a los ojos mientras este me retaba con la mano delante del botón para parar el ascensor.


			—Dime que no lo deseas —dijo susurrando en mi oído.


			—Te mentiría si te dijera eso, pero hay un inconveniente. —Arqueó una ceja—. El ascensor es transparente, ¿recuerdas? —Álex asintió, apesadumbrado.


			Las puertas se abrieron y nos dirigimos a nuestro dormitorio. Era precioso y muy luminoso. Las paredes de color crema y los suelos marmóreos invitaban a andar descalza para mitigar el calor. Me miré en el espejo del recibidor, estaba algo sonrojada por los rayos del sol. Entramos en el dormitorio, coronado por una enorme cama de matrimonio de colchas blancas con un fino bordado en color marfil y una selección de cojines de varios tamaños y medidas.


			Al otro lado, había un sofá encarado al gran ventanal por donde entraba la luz del sol, que lo bañaba todo. Teníamos las correderas abiertas y entraba una brisa que se agradecía mucho. El calor era abrasador.


			Álex se sentó en la cama y cogió el teléfono de su mesita de noche. Hacía solo un minuto estaba de lo más mimoso, proponiéndome cosas indecentes, pero era ver un teléfono fijo y solo pensaba en María. Supongo que no le podía culpar. Era su hija y yo le había cogido muchísimo cariño, pero eran unos días para nosotros y consideraba que no hacía falta llamar cada hora.


			—Hola, Vanesa, ¿qué tal? —Sonrió—. Buenos días, disculpa. ¿Está María despierta? Perfecto, gracias.


			Una pausa. Tenía la pierna cruzada por encima de la izquierda e iba moviendo el pie de manera inquieta.


			—Hola, amor. ¿Cómo estás, mi niña? Yo también, tesoro, te echamos de menos. —Puse los ojos en blanco—. Ya, pronto. Antes de que te des cuenta, estaremos allí. Pórtate bien con mamá. Te quiero mucho, cariño. Adiós.


			Colgó el teléfono y me miró. Yo estaba de pie al lado del gran ventanal.


			—Te has quedado muy seria —afirmó mirándome fijamente.


			—¿Qué quieres? Hace un minuto, me proponías hacer cochinadas en un ascensor, donde todo el mundo podría mirar el espectáculo, y es ver un teléfono y te olvidas de todo. —Álex levantó las cejas.


			—No me digas que te has puesto celosa. —Se levantó y se acercó hasta mí.


			—¡Claro que no!


			Pero tuve que esquivar su mirada; no fui capaz de decirlo mientras me escrutaba con sus preciosos ojos verdes.


			—Claro que sí. ¡Te has puesto celosa!


			Me rodeó con sus brazos la cintura y me obligó a que lo mirara.


			—Te quiero —dijo en un pequeño susurro mientras comenzaba a devorar mi cuello y yo me moría entre sus brazos.


			—Yo también te quiero —le contesté, mimosa, mientras me deshacía del pequeño vestido playero que llevaba.


			Álex tiró de uno de los cordones de la parte de arriba de mi bikini, deshaciendo el lazo y haciendo que este cayera al suelo. Mi pecho quedó desnudo mientras él lo devoraba con la mirada.


			—Me encantan. —Comenzó a acariciarlas con mimo y dedicación—. Tienen el tamaño perfecto, ni muy grandes, ni muy pequeñas. Bien puestas. Son perfectas.


			Una sonrisa salió de mi boca. Era tan sensual escucharle hablar así de mis pechos… Colocó una mano en mi nuca mientras comenzaba a devorar mi boca con exigencia. Me cogió en brazos y me llevó hasta la cama, donde me dejó boca abajo. Me retiró la braguita del bikini y me dejó así, totalmente desnuda y expuesta para él. Se marchó un momento y me quedé mirándolo, algo confusa. Entró en el cuarto de baño y asomó la cabeza.


			—Dame un segundo.


			Desapareció dentro del cuarto de baño. No tardó ni cinco segundos en salir con un bote de aceite corporal.


			—Buenas tardes, señorita Padró. Soy su masajista y voy a relajar cada parte de su cuerpo.


			No podía creer lo que hacía, pero debía admitir que me encantaba. Álex se quitó la camiseta y el traje de baño, quedando al descubierto la latente erección que tenía. Solo de verla sentía arder mi interior.


			Se sentó a horcajadas sobre mí, quedando su prominente erección entre mis nalgas. Se puso un poco de aceite en las manos y comenzó a extenderla por mi espalda, mientras su erección se refregaba entre mis nalgas. Era muy excitante. Álex comenzó a masajear mi cuerpo con brío y sensualidad por toda la espalda mientras iba bajando poco a poco. De mi boca se escapaban pequeños gemidos; todo era tan estimulante que me sentía a punto de explotar sin siquiera haber rozado una sola vez mi sexo palpitante. Se bajó de encima y abrió mis piernas. Cerré los ojos e inspiré profundamente. Deseaba con todas mis fuerzas que me tocara. Comenzó a masajear mi trasero mientras se acercaba pausadamente hasta mi sexo. Cuando por fin rozó mis labios, un gemido de satisfacción se escapó de mi garganta.


			—Aaahhh.


			—¿Le gusta, señora Padró? —preguntó muy metido en el papel.


			—¿No es evidente? —conseguí responder entre jadeos.


			—No, quiero que me diga cuánto le gusta.


			—Me gusta muchísimo —conseguí decir como pude, centrando toda mi atención en hablar.


			Continuó con su dulce tortura, rozando sin llegar a tocar, acariciando demasiado cerca de mis pliegues, pero sin llegar. Mi frustración aumentó, y Álex, por la cara que tenía, deduje que se lo pasaba en grande. Cuando decidió que ya me había hecho sufrir bastante, agachó la cabeza en un momento en el que no estaba mirando y posó sus dulces labios entre mis pliegues, haciéndome gemir.


			Todavía no se había colado en mi interior, pero creo que no llegaría a colarse sin que me hubiera ido al lugar donde me suele llevar, ese donde toco la luna con las puntas de mis dedos. Y cuando estaba a punto de llegar, se detuvo. Me giré, mirándolo con frustración. Su mirada estaba llena de deseo.


			—¿Por qué paras? —me quejé.


			Pero no contestó. Me miró fijamente y, sin mediar palabra, me giró de nuevo, quedando mi cara contra el colchón. Se puso encima de mí y, de un solo empellón, se coló en mi interior, haciéndome gritar de placer. Empezó rotando las caderas mientras profundizaba en sus acometidas. Me agarré a las sábanas, retorciéndolas entre mis manos. Álex empujaba con fuerza y, con cada embestida, un nuevo jadeo se me escapaba. Empezó a aumentar el ritmo y la profundidad.


			—No voy a aguantar mucho —dije gimiendo.


			No contestó; embistió más fuerte, más certero y más rápido. Nuestras respiraciones estaban entrecortadas y nuestros cuerpos sudados. Y así, en apenas tres arremetidas más, ambos llegamos a alcanzar el clímax. Se desplomó sobre mi espalda, la besó y salió de mí, todavía con la respiración entrecortada. Me giré y le sonreí.


			—¿Qué ha sido eso? —pregunté con una sonrisa de oreja a oreja en la cara.


			—Algo de improvisación. —Me guiñó un ojo—. ¿Te ha gustado?


			—Por supuesto. —Me incorporé y le di un dulce beso en los labios.


			—Ahora tendríamos que ir a la ducha si queremos que nos dé tiempo de salir a cenar fuera.


			Se levantó de la cama, me dio un cachete en el trasero y se encaminó al cuarto de baño. Me levanté de forma autómata y le seguí. Álex se metió en la enorme ducha de mármol, abrió el agua y la puso a la temperatura adecuada para mí: abrasando. No había una sola cosa en la que Álex no me complaciera, y yo no podía más que pensar si esto sería así por el resto de nuestras vidas o tendría fecha de caducidad.


			—El agua está lista —anunció, poniéndose bajo el chorro. Me metí con él, lo abracé y lo besé.


			—Te quiero muchísimo, ¿lo sabías? —Asintió.


			—Sí, claro que sí. Soy un poco creído. —Me hizo reír—. He estado pensando y sé que quizás no es el mejor sitio para hablar de una cosa así, pero… —Me miró dubitativo.


			—Di, no te quedes a medias, que me tienes intrigada.


			El agua le caía por la cabeza. Un mechón de pelo se colocó frente a sus ojos, se lo echó hacia atrás y me miró fijamente; instintivamente, le sonreí. Álex agachó la cabeza y cogió aire.


			—Verás, he estado pensando. Hace ya más de un año y medio que estamos juntos. Nos va bien y nos queremos.


			—Por eso nos hemos casado —me reí—. Perdona, es que parecía una declaración para que me casara contigo.


			—Me gustaría tener un hijo contigo, Lucía.


			Mi sonrisa desapareció de mi cara. Lo miré directamente a los ojos, pero mi boca no articulaba palabra. No podía. No me salía ninguna.


			—Di algo, por favor.


			—No sé qué decir, Álex —mascullé, encogiéndome de hombros.


			Es lo más sincero que pudo salir de mi boca. Álex me miraba atónito.


			—¿Es que no quieres?


			—No es eso, pero nos acabamos de casar y sigo estudiando. Sinceramente, no creo que sea el momento.


			—Supongo que tienes razón. —Agachó la cabeza.


			—¡Eh! No te estoy diciendo que no, solo que es pronto. Además, tienes a María.


			—¿Y eso qué tiene que ver? —Me miró confuso—. A ella siempre la querré, aunque tenga otro hijo. Pero un hijo tuyo es la culminación de nuestro amor. No encuentro nada mayor que eso.


			Y entonces entendí lo que decía, entendí sus palabras. Por un momento, llegué a imaginar un pequeño bebé de ojos verdes que me miraba desde mis brazos, sonriendo mientras le decía mil tonterías.


			—Entiendo lo que dices. —Lo rodeé con mis brazos de nuevo—. Todo llegará, amor. Acabamos de emprender una vida juntos. Vamos a disfrutarla y más adelante lo volvemos a comentar.


			—Supongo que tienes razón. Me he precipitado. —Me sonrió.


			Cogió el bote de champú, se echó un poco en la mano, me dio la vuelta y comenzó a enjabonarme la cabeza con sumo cuidado, masajeando mi cuero cabelludo con mimo. Cerré los ojos y me dediqué a disfrutar de todas esas atenciones que mi marido me dedicaba.


			—Mmmm. ¡Cómo me gusta!


			Pude notar cómo una sonrisa se abría paso en su cara. Me abrazó desde atrás y besó mi cuello.


			Una vez acabó de enjabonar mi cabeza, retiró el jabón con el agua ardiendo cayendo por mi cuerpo. Me giré y lo besé en los labios. Álex me miraba fijamente. Eché jabón en la palma de mi mano y comencé a esparcir el jabón con aromas frutales por todo su cuerpo muy despacio, disfrutando del contacto. Cerró los ojos y dejó escapar un leve gemido.


			—No tienes ni idea de lo que me gusta que me toques. —Sonreí.


			Froté su espalda ancha, recreándome, recorriendo cada milímetro de su piel. De repente, se giró con la mirada oscura, sediento de mí. Me cogió en brazos y me empotró contra la pared, mientras el agua seguía resbalando por nuestros cuerpos. Enrosqué las piernas alrededor de su cintura y me besó. Antes de que pudiera darme cuenta, lo tenía dentro de mí, bombeando en mi interior con desesperada necesidad.


			—Eres lo mejor… que me ha dado este mundo —dijo entre gemidos en mi oído.


			—Sí, sigue.


			—¿Así? —Embistió fuerte—. ¿O así? —Más suave.


			—Fuerte. ¡Fuerte! —respondí entre jadeos.


			No tardamos en corrernos los dos entre gemidos absorbidos por nuestros besos.


			Salimos de la ducha con la sonrisa instalada en la cara y unos coloretes que delataban la clase de ejercicio que habíamos practicado. Me puse un vestido azul marino de finas tiras por encima de la rodilla y lo conjunté con unas sandalias de tacón medio y finas tiras. El pelo lo recogí en un moño alto y tirante. Me maquillé levemente los ojos y coloreé mis labios de un rojo pasión. Cuando me miré al espejo, me sentía satisfecha con el resultado.


			Salí del cuarto de baño y me quedé paralizada al ver a Álex. Estaba exuberante, elegante y no sé cuántas palabras más acabadas en «-ante». Llevaba una fina camisa blanca de lino y cuello mao conjuntada con una bermuda en café y sandalias a juego. Tenía un aspecto entre ibicenco y sexy que resultaba realmente abrumador. Se giró y me miró con una sonrisa radiante en la cara.


			—¡Estás preciosa! —dijo mientras se acercaba a mí para darme una vuelta y acabar de ver el modelito.


			—Tú también —dije con una sonrisa tímida.


			—¿Yo también estoy preciosa? —dijo en tono de burla.


			—Eres idiota. —Sonreí—. Ya sabes a lo que me refiero.


			—¿Nos vamos? —Asentí.


			Cenamos en Katana, un restaurante japonés de Miami Beach en el que se comía francamente bien. Elegimos un menú degustación para probar un poco de cada plato y lo acompañamos con una botella de sake. La decoración era completamente oriental, pero muy sofisticada. Cuando acabamos de cenar, salimos a dar un paseo por los alrededores. Miami resplandecía iluminada; las limusinas paseaban por las calles mientras yo las miraba embelesada, imaginando quiénes eran los ocupantes de los vehículos. Intentaba imaginar un tipo de vida donde el dinero sale por las orejas.


			—¿Qué piensas? —Álex me sacó de mis pensamientos—. Te has ido un poco lejos.


			—Solo intentaba imaginar quién viaja en las limusinas que pasean por aquí y cómo debe de ser tener tanto dinero.


			—Nosotros no nos podemos quejar —dijo pasando el brazo por encima de mi hombro—. Desde que cogí la cuenta del señor Rodríguez, el negocio funciona muy bien. —Sonreí.


			—Lo sé y no me quejo. —Le di un suave beso en la mejilla.


			Me paré delante de una terraza, tenía bonitos sillones de mimbre con sus cojines en color blanco reluciente. Guirnaldas de colores cruzaban de lado a lado la terraza. La gente bailaba la música latina que sonaba, mientras otros disfrutaban de cócteles de colores llamativos, sentados tranquilamente en sus sillones mientras observaban el espectáculo. Álex se percató de la atención que le estaba dedicando al local, se detuvo y me miró.


			—¿Quieres entrar? —Lo miré con una sonrisa en la cara. Asentí.


			No hizo falta más. Cambiamos el rumbo de nuestros pasos hacia la terraza llamada Habana, que tanto me llamó la atención. Nos sentamos en una pequeña mesa para dos, la única que quedaba. No tardó en llegar un enorme camarero de color y acento cubano al que pedimos la carta de cócteles.


			La voz de Gloria Estefan inundó el local con una canción que no había escuchado jamás, pero que me encantó al momento. Álex estaba sonriente y yo feliz de estar en este sitio. La música latina siempre me ha encantado, y disfrutarla en aquel ambiente tan propicio era ideal. Álex me tendió una carta y me puse a mirar los variados cócteles que el local ofrecía. Me decanté por un Mai Tai y él por un Mahama Mama. El alto camarero apareció en cuanto cerramos nuestras cartas. Álex se encargó de pedir las bebidas.


			El mismo camarero las sirvió. Ambas tenían una pinta deliciosa, fuera de lo común que solemos tomar en nuestra adorada Barcelona, porque para mí Barcelona se había convertido en mi casa, dejando atrás esos días en los que me lamentaba de haber llegado allí. La que lo llevaba un poco peor era mi madre, que ahora que estaba casada y viviendo con Álex, sabía que mi regularidad de visitas iría disminuyendo. Acerqué el vaso a mis labios e introduje la pajita en ellos. Estaba riquísimo.


			—Un brindis —propuso Álex, levantando su vaso—. Porque podamos hacer esto muchas veces. —Lo miré con cariño y levanté mi vaso para entrechocarlo con el suyo.


			—¡Brindo por eso! —Entrelazamos nuestros brazos y bebimos de nuestros vasos.


			Los pies se me movían solos; la música era buena y el ambiente muy animado para pasar la noche bailando sin parar. Me levanté sin mediar palabra y me situé al lado de nuestra pequeña mesa. Miré fijamente a Álex y comencé a contonear mi cuerpo al dulce ritmo que sonaba en ese momento. Mis caderas se meneaban solas, como poseídas por una canción hipnótica o por el efecto del alcohol.


			Desde que la cosa había comenzado a ir bien con Álex, la ingesta de alcohol había aumentado. No obstante, seguía sin tener una gran tolerancia a este. Se podría decir que con un par de copas mi cuerpo reaccionaba de forma espontánea y sin inhibirse, ya fuera una canción pegadiza o la suave caricia de mi guapo marido.


			Álex me devoraba con la mirada mientras yo seguía bailando de forma sensual, claramente para provocarlo; me encantaba. Se levantó sin quitar los ojos de encima de mi cuerpo, me cogió de la mano y me llevó hasta el centro de la pista. Puso mis brazos alrededor de su cuello y se agarró de mi cintura, colocó sus piernas entre las mías y, dejándome anonadada, comenzó a bailar salsa, moviendo las caderas como nunca le había visto. Un prominente bulto se marcaba ya en su pantalón, encajando con mi cuerpo cada vez que nos movíamos rotando nuestras caderas al son de la música. Mi braguita se empezó a mojar debido al roce de este y la expectativa de una noche llena de sexo.


			Y cuando más concentrados estábamos en nuestros cuerpos mientras nos devorábamos con las miradas, un chico alto, moreno y con una barba muy bien cuidada le dio unos toquecitos en la espalda a Álex. Este se giró sin entender muy bien lo que el desconocido quería.


			—Bailan ustedes muy bonito. ¿Me permite un baile con su señora? —Me hizo reír. La cara de Álex era un poema. Me miró y yo asentí con una sonrisa.


			El hombre me cogió de las manos y comenzó a bailar estupendamente bien; claro que no tan sensual como mi queridísimo marido. Afortunadamente, no quisiera ver lo que podría llegar a hacer Álex en una situación así.


			A lo largo de este tiempo, he podido conocer algo mejor a Álex. Tiene un temperamento bastante alto y reacciona de forma algo desmesurada cuando la situación le supera. Pero yo estoy ahí, a su lado, para poner remedio a esa faceta que no me acaba de encajar y gustar de él. Como se suele decir, nadie es perfecto, y ese era su puntito débil.


			El hombre meneaba las caderas y me hacía girar como si manejara una pequeña muñeca entre sus brazos. La gente se empezó a agolpar a nuestro alrededor. Álex miraba muy atento, con una sonrisa radiante en su cara, algo que no esperaba, pero que me encantaba. La gente empezó a aplaudir y yo me dejé llevar, meneando las caderas y haciendo volar la falda de mi vestido. Cuando la canción acabó, el hombre me soltó y me hizo una reverencia. La gente empezó a aplaudir y Álex se acercó hasta nosotros.


			—Un placer bailar con su señora, gracias —dijo el hombre con acento cubano.


			—No se merecen, el espectáculo ha valido la pena.


			El hombre se marchó y me dejó en compañía de mi marido, con una sonrisa boba en los labios.


			—Pero ¡qué bien baila mi mujercita! —dijo mientras rodeaba de nuevo mi cintura.


			Estaba sudada y acalorada y mi pecho subía y bajaba por el esfuerzo hecho.


			—Podría decir lo mismo de ti. Vamos a tomar otra copa, estoy sedienta.


			Fuimos hasta la barra y pedimos unos chupitos de tequila; se habían convertido en algo así como un ritual siempre que salíamos. Chocamos nuestros vasitos, los llevamos hasta nuestros labios y dejamos caer en su interior el líquido caliente, abrasando nuestra garganta.


			—¿Nos sentamos otro ratito o mi guapa mujer necesita seguir moviendo el trasero un rato más?


			—Nos podemos sentar, pero con otro combinado.


			—La noche promete.


			Pedimos nuestros combinados y nos sentamos en la pequeña mesa. Esta vez no me senté frente a Álex; necesitaba sentir su piel cerca de la mía. Chocamos nuestros combinados y bebimos.


			—Estar aquí contigo es un sueño —dije mirándolo directamente a los ojos—. Muchas gracias.


			—No me las tienes que dar, para mí también es fantástico. —Me dio un pequeño beso en la punta de la nariz, lo que me hizo sonreír.


			—Lo sé, pero tú preferirías estar en Punta Cana o en un sitio de esos. —Le hice sonreír.


			—Hombre, no te negaré que tenerte todo el día en bikini no sea un sueño para mí.


			El resto de la noche fue algo más tranquilo. Conversamos en nuestro pequeño rincón y bailamos juntos alguna balada que nos llegó a ambos al alma. Cuando llegamos al hotel, Álex me sujetaba por la cintura y llevaba mis zapatos en su mano. Bebí algo más de lo que mi cuerpo toleraba. Ya en nuestra habitación, me colocó con sumo cuidado en la cama, me quitó el vestido y, como pudo, me colocó mi camisón de tiras para dejarme dormir y descansar.


			—Mañana me lo cobro, que lo sepas —dijo mientras depositaba un pequeño beso en mi sien.


			—Mmm. —Es todo lo que mi garganta pudo emitir como contestación.


			El sol se colaba en nuestra habitación a través de la cortina y me daba directamente en la cara. Parpadeé un par de veces y palpé la cama a mi lado. Estaba vacía. Me incorporé y divisé a mi alrededor, pero no había nadie. Tampoco se escuchaba el ruido del agua en nuestro cuarto de baño. Estaba sola en el dormitorio. Miré mi móvil, que marcaba las once, y eso quería decir que habíamos perdido la oportunidad de desayunar en el hotel. Me desperecé moviendo los brazos al aire y me levanté de la cama. Fui de forma autómata hasta el cuarto de baño para lavarme la cara y recogerme el pelo en una coleta. Salí de nuevo al dormitorio y me fijé en una nota que había en mi mesita de noche:


			Amor, he salido a hacer deporte, no tardaré en llegar. Dormías tan plácidamente que me ha dado pena despertarte. He pedido que nos traigan el desayuno a la habitación. Espero que te guste.


			Te quiero,


			Álex.


			Tan atento como siempre. Cuando acabé de leer la nota, un suspiro salió espontáneamente de mi pecho. Miré hacia la mesita que había delante del sofá de mimbre y estaba repleta de comida, junto con una bonita rosa blanca. No sé ni cómo no me había dado cuenta al pasar antes por allí. Había café, zumo, tostadas, bollería y cereales. Las tripas me empezaron a sonar; tenía el estómago completamente vacío y un hambre voraz. Me senté en el sofá y me serví un café, lo necesitaba con horrores. La puerta se abrió y entró un Álex sudado y con una toalla alrededor del cuello.


			—Buenos días, preciosa. —Se acercó hasta mí y me dio un beso en los labios.


			—Buenos días. ¿Has hecho mucho ejercicio? —Se miró y me miró, arqueando una ceja—. Vale, es obvio que sí.


			—Me doy una ducha rápida y te hago compañía mientras desayunas.


			—¿Ya has desayunado? —Negó con la cabeza.


			—Pero después del ejercicio, no me entra gran cosa. Tomaré un café contigo.


			Se alejó y entró en el cuarto de baño, donde abrió el grifo. Me sentí tentada de entrar en la ducha con él y hacer todo lo que anoche no pudimos, pero mi estómago rugió y descarté la idea.


			Salió del cuarto de baño con tan solo una toalla alrededor de su cintura; estaba tan sugerente que me ruboricé al verlo. Él se dio cuenta y sonrió. Dejó caer la toalla a propósito, dejando al descubierto su ya prominente erección. Me levanté sin mediar palabra y, cuando me situé frente a él, me agaché, cogí su miembro entre mis manos y lo metí entero en mi boca, provocando un gemido de la garganta de Álex.


			—Ooohh, sííí. ¡Sigue, por favor! —dijo con una mano en mi cabeza mientras movía las caderas en busca de mi boca.


			Movía la mano al ritmo de sus caderas mientras engullía su miembro. Una gotita brillaba en la punta de su pene y, mientras lo miraba desde abajo, absorbí la gotita. Verlo disfrutar me ponía tremendamente caliente. Lo devoraba con énfasis mientras él empujaba dentro de mi boca, con el suficiente cuidado para no provocarme una arcada.


			—Vas a hacer que me corra, no me falta mucho.


			Sus palabras me calentaron tremendamente, lo que hizo que aumentara el ritmo de la mano. La saqué de la boca y la chupé desde abajo hasta la punta. Álex cerraba los ojos con fuerza y, antes de que pudiera parar, la saqué de mi boca y se corrió en mi pecho mientras lo seguía masturbando con la mano. Álex abrió los ojos de par en par, al igual que la boca.


			Después de ese asalto, Álex me hizo el amor con todas las letras. Despacio, entre caricias y dulces besos, aspirando con nuestras bocas los gemidos del otro. Era algo que no hacíamos demasiado porque en general a los dos nos gustaba algo más fuerte, pero hay veces que las cosas no se deciden, salen solas.


			Recuerdo perfectamente la primera vez que Álex me hizo el amor de esa forma. Fue el día que llegué corriendo a su casa por la tarde para decirle que lo quería más que a nada en esta vida y que por fin, después de todo, lo tenía claro. Álex me pidió que me casara con él, y esa noche, mientras María dormía en su habitación, me hizo el amor de tal forma que mi piel se erizó a su paso. Nunca lo olvidaré.


			Cuando acabamos, Álex tenía los ojos empañados; estaba emocionado.


			—Te quiero, Lucía —dijo casi emocionado.


			—Y yo a ti —contesté con una sonrisa boba en los labios.


			—Gracias. —Lo miré a los ojos sin entender—. Por darme aquella oportunidad, por esto, por todo. —Lo abracé fuerte y le besé en los labios.


			—¿Todo está bien, Álex? —Asintió y me dio un rápido beso en los labios.


			Nos levantamos y nos vestimos con ropa cómoda y preparamos una pequeña mochila. Por la tarde, teníamos programado hacer flyboard en una playa que se dedica básicamente a los deportes de aventura. Al principio, cuando Álex me lo pidió, no quise acceder. No soy muy aventurera en ese sentido y ponerme a volar con una extraña máquina bajo los pies no era algo que me hiciera especial ilusión; sin embargo, y después de todo lo que había cedido Álex por mí, finalmente decidí darle el capricho.


			Estaba radiante de felicidad, se le veía en los ojos. Lo que nos esperaba le hacía especial ilusión, y yo no podía evitar contagiarme de esa felicidad. Comimos en una terraza en Miami Beach, donde teníamos previsto practicar flyboard en apenas dos horas. Mil hormigas se paseaban por mi estómago, haciendo que no me entrara apenas la ensalada de marisco que había pedido.


			—No has comido apenas —dijo mirando mi plato. Le sonreí nerviosa.


			—No me entra —contesté sincera.


			—¿Estás nerviosa? —Asentí. Me sonrió y palmeó mi mano, que descansaba sobre la mesa.


			—Te lo pasarás estupendamente, ya lo verás. Yo lo hice una vez en Barcelona y te aseguro que es una pasada.


			—Lo dudo, la verdad. No me gustan demasiado las alturas.


			—Puedes regular la altura que quieres asumir, pero estar arriba del todo te da una libertad que pocas veces en tu vida podrás experimentar.


			—Más te vale que tengas razón. —Le hice morritos.


			Todavía no me había puesto ni la tabla bajo los pies y ya me había arrepentido de haberle dado el capricho.


			—Come, anda. Todavía nos quedan dos horas para ir y no es aconsejable que vayas con el estómago lleno.


			—¿Cómo va a estar lleno si no como? —Álex rio.


			—Porque tú eres de buen comer y, si no comes ahora, lo harás dentro de una hora. —Me guiñó un ojo y me mostró su blanca dentadura.


		




		

			Emociones fuertes 
Álex 


			Llevábamos tres días en Miami y Lucía estaba exuberante de alegría. Iba como loca de un lado a otro, con la sonrisa plastificada en la cara, y yo feliz de verla. Bueno, excepto hoy, que tenía la cara descompuesta, y sabía perfectamente el porqué. En apenas dos horas, teníamos una actividad programada que no le hacía demasiada ilusión. Sabía que había accedido por mí.


			Estaba pálida y apenas había probado bocado, cosa rara en ella. Yo, sin embargo, también estaba nervioso, pero por todo lo contrario: estaba deseando subirme a aquella tabla y ascender al cielo para sentirme libre.


			—¿Qué te parece si cogemos una de esas bicis que se alquilan y damos un paseo por todo el paseo marítimo? Así te relajas un poco. ¿O quizás unos patines? —Lucía arqueó las cejas.


			—¿En serio? —Asentí y le sonreí.


			Sabía que no se me daba demasiado bien eso de llevar unos patines bajo mis pies, pero si así se tranquilizaba un poco, no me importaba.


			—Sí, pero tienes que comer un poco más. —Arrugó la nariz—. Yo hago algo por ti y tú por mí. ¡Es un buen trato!


			—Vale, te complaceré para que estés contento.


			—Así me gusta. ¡Esa es mi chica!


			—Pero de bicis nada, mejor patines. Siempre he soñado con patinar por aquí, como en las películas.


			Conseguí mi objetivo, despistarla y tranquilizarla. Lucía se acabó casi por completo su ensalada y, como recompensa, me tocó hacer un poquito el ridículo por aquel enorme paseo marítimo, colmado de hombres y mujeres esculturales haciendo todo tipo de deportes. Mientras que Lucía había nacido con unos patines en los pies, yo andaba dando palos de ciego, cayendo varias veces al suelo y provocando en ella unas dulces carcajadas que bien valían las rascadas que me había llevado.


			—Eres un patoso —dijo con la sonrisa más amplia del mundo mientras me levantaba del suelo. Los ojos le brillaban, como siempre que se subía a unos patines.


			—Ayuda a este pobre patoso a levantarse, anda. —Le tendí mi mano para que la agarrara—. Que yo ya no tengo edad para estas cosas.


			Lucía cogió mi mano y, cuando la tuve sujeta, la tiré al suelo, cayendo encima de mí.


			—¡Eso es trampa! —dijo a un escaso centímetro de mi boca—. ¿Lo sabes? —Asentí.


			Antes de que pudiéramos darnos cuenta, las seis llegaron. Era hora de hacer flyboard, y Lucía estaba relajada y sonriente, como había previsto. Fue de maravilla, disfruté como un enano subido a aquel aparato. El instructor nos dio un par de trucos para dominar la tabla que se anclaba a nuestros pies; Lucía prestaba atención, concentrada en todo lo que el instructor decía, y probaba con precaución.


			Cuando por fin nos dejó poner en práctica todo lo que nos había enseñado, disfrutamos de lo lindo. Me impulsé hacia arriba; no sabría decir cuántos metros con exactitud, pero sí que estaba muy arriba. Me sentí libre, como un pajarito que surca el cielo sin rumbo. Miré a Lucía, que reía a mandíbula abierta y chillaba como una loca. Los ojos le brillaban y yo no me pude sentir más feliz en ese momento.


			Los días pasaron e hicimos todo tipo de actividades en Miami. Un tour en barco que duró un mínimo de siete horas; una excursión a Cayo Hueso, un lugar único y precioso al que prometo volver para pasar unas vacaciones con la familia al completo. Echaba mucho de menos a María, nunca me había separado tantos días de ella.


			Un día lo dedicamos a visitar el Centro Espacial Kennedy, que a ambos nos encantó, y el jueves lo dedicamos a ir básicamente de compras. Teníamos que comprar regalos para todo el mundo, y Lucía quería comprarse un vestido para la noche del viernes. Hacían una noche de gala en el hotel, así que fuimos recomendados por la recepcionista hasta Lincoln Road, un grandioso centro comercial situado en South Beach, al aire libre, con unos cuatrocientos establecimientos y un mercadillo tradicional que no teníamos intención de perdernos.


			Recorrimos, si no todas las tiendas, un noventa por ciento. Y eso es muchísimo. Lucía entraba de tienda en tienda, buscando el vestido perfecto y probándose todo lo que creía que era mínimamente decente para una noche de gala. En la última tienda en la que pusimos el pie, yo estaba ya desesperado y cansado, pensando que de ese enorme centro comercial nos tocaría ir a otro en busca del maldito vestido. Pero por milagros de la vida, en cuanto entró y se puso a mirar, tuvo algo así como un flechazo con un vestido largo de color rojo coral que no tenía duda que le quedaría estupendamente.


			Lo cogió con mimo y lo acunó entre sus brazos, como aquel que lleva un tesoro preciado. Se fue con él hasta los probadores. Abrió la cortina con una tímida sonrisa; no me equivocaba, estaba preciosa. Era un vestido de gasa cogido al cuello, marcando la cintura y con falda suelta. Le traje unos zapatos negros con tacón y finas tiras que se agarraban a sus tobillos, estilizando sus piernas aún más, si cabía.


			Cuando llegamos al hotel, ambos estábamos extenuados por el calor y tanto andar, así que decidí pedir que nos subieran la cena a la habitación mientras nos dábamos un relajante baño. Preparé la bañera y añadí sales aromáticas, junto con algo de jabón para que hiciera espuma. Lucía se metió con el pelo recogido y gimió de placer al notar el agua caliente.


			Me senté frente a ella, intentando relajarme. Lucía me miraba fijamente, algo pícara; esa mirada que tanto me gustaba de ella y que me había enamorado desde un primer momento. Cogí su pie derecho y lo levanté, dejándolo fuera del agua. Empecé a masajear la base de este con ambas manos. Lucía gimió y echó la cabeza hacia atrás, dejándome ver cuánto le gustaba lo que le hacía.


			—Mañana es la última noche que estamos aquí —dije, más para mí que para ella.


			—Sí —contestó con un puchero—. No quiero volver. ¿No nos podemos quedar aquí para siempre? —Una carcajada salió de mi garganta.


			—Sabes que es imposible. —Le di un beso en la planta del pie.


			—¿Por qué? Aquí todo es perfecto. El lugar, estamos solos, el clima, todo. —Arrugué las cejas y ella se dio cuenta.


			—Sabes que tengo una hija de la que no puedo desentenderme, Lucía. —Y lo dije algo más serio de lo necesario.


			—Lo sé, Álex, solo era una broma. Yo también tengo mis responsabilidades en Barcelona.


			Se levantó y salió de la bañera, cubriendo su cuerpo con la toalla de baño. Vale, se había enfadado y quizás tenía razón, pero como últimamente repite demasiado eso de estar solos, me sentó mal.


			Me quedé solo en la bañera, meditando sobre el asunto y dándole el espacio que sabía que necesitaba. Cerré los ojos e intenté no pensar en nada porque, aunque tenía claro que Lucía adoraba a María, a veces tenía la sensación de que le sobraba en esta ecuación, y eso era algo que no me gustaba en absoluto.


		




		

			Acabando nuestra luna de miel


			Era viernes, la última noche de nuestra idílica luna de miel. Me daba una pena tremenda terminarla. No obstante, me hacía mucha ilusión asistir a la cena de gala que organizaba esa noche el hotel. Encontré un vestido perfecto para la ocasión después de recorrer el centro comercial más grande que había visto en mi vida y pensar que ya no iba a encontrar nada.


			Mañana nos tocaba volver a nuestra vida, esa en la que no estábamos solos, pues una pequeña formaba parte de ella. Que nadie me malinterprete; durante este tiempo, le había cogido un cariño enorme a esa pequeñaja, pero no es lo mismo que estar solos. Afortunadamente, María pasaba la mayor parte del tiempo con Vanesa, que, aunque Álex me la había presentado argumentando que nos llevaríamos la mar de bien, cuando me vio la primera vez, me dio un repaso de arriba abajo para después fijar en mí una mirada de acelga mustia que no me había gustado un pelo.


			Me acababa de dar una ducha fresquita antes de ponerme el impresionante vestido y me sentía bien. Según había oído, vendría alguna celebridad de la música a actuar y cenar esta noche entre los asistentes. Estaba de lo más emocionada divagando sobre quién sería. Salí del cuarto de baño con una toalla enroscada por encima del pecho. Álex descansaba en el sofá mirando algún programa televisivo, giró la cabeza y me miró, arqueando las cejas.


			—¡Ni se te ocurra! —Levantó los brazos con las palmas al aire, como indicando que él era inocente—. No te hagas el santo, que te conozco.


			—¿No será que tienes una mente calenturienta y eres tú la que quiere sexo a todas horas? —Una carcajada se escapó de mi boca mientras me acercaba al armario donde guardaba mi tesoro.


			—De eso nada. Tengo una fiesta a la que asistir y quiero estar deslumbrante.


			Cogí mi vestido, guardado todavía en su funda, y regresé al cuarto de baño. Tenía que pasar por chapa y pintura. Una hora después, salí del cuarto de baño ya engalanada. Recogí mi larga melena en una trenza de espiga que caía de medio lado, dejando algún mechón descolocado cayendo por mi cara. Pinté mis labios del mismo rojo coral que el vestido, me subí a mis taconazos y cogí mi bolso de mano.


			Un Álex deslumbrante me recibió vestido de esmoquin. Me acerqué y le recoloqué la pajarita, la tenía de medio lado. Me dedicó su preciosa sonrisa de medio lado y me guiñó un ojo.


			—Está usted preciosa, señora Padró. ¿Lo sabía? —Asentí coqueta—. Así me gusta, que sepas cuánto vales.


			Me dio un dulce beso en la mejilla y me tendió su brazo para que lo tomara.


			Bajé por el ascensor todavía tomando su brazo, nerviosa, con mil mariposas revoloteando en mi estómago. Fuimos hacia el salón donde se celebraba la fiesta. Todo estaba precioso, iluminado por unas preciosas lámparas de araña que adornaban el salón. Al fondo, un gran escenario coronado por un enorme y precioso piano de cola. Alguien tocaba una melodía que me recordó a la banda sonora de alguna impresionante película.


			La gente iba entrando, mirando a su alrededor, admirando la grandiosidad de la sala. Al bajar la gran escalinata que daba acceso a la sala, nos recibió un señor vestido de pingüino que iba anotando los nombres de cada persona y dirigiéndolas a su asiento.


			Nos acompañaron a nuestra mesa y se marcharon. Era una mesa redonda, para unos diez comensales; en el centro había un ramo de rosas blancas y lirios. La preciosa melodía que sonaba mientras aquel hombre tocaba las notas del piano envolvía toda la sala, generando un aura de tranquilidad y bienestar. Llegué incluso a emocionarme. Parecerá una tontería, pero estar allí con la persona que más amaba en este mundo, con una canción tan bonita de fondo, hacía que pareciera la banda sonora de mi propia película. ¿No te pasa a veces que ves pasar las imágenes de tu vida y le pones una música de fondo? ¿Como si de una película se tratara? Pues a mí esa noche no me hizo falta imaginar nada.


			Álex me miró, intuyo que emocionado también; cogió mi mano y se la llevó con suavidad hasta los labios. Una sonrisa boba apareció en mi rostro. Algunas parejas bailaban en el centro de la pista, mientras aquel pianista tocaba una balada que ahora sí reconocía; era la banda sonora de Luna nueva. Cómo no reconocerla siendo de mis sagas preferidas. Álex cogió mi mano y me llevó hasta el centro de la pista, donde colocó mis brazos por encima de su cuello, se agarró a mi cintura y, mientras me miraba fijamente a los ojos, empezamos a bailar la melodía sin decir nada. Las palabras sobraban.


			El vello de mi cuerpo se erizó, provocando un gran escalofrío que me hizo estremecer. Todo era tan intenso. La melodía cesó y todo el mundo aplaudió. Volvimos hasta nuestros asientos, donde ya habían empezado a llegar algunas parejas más de edades diversas. Saludamos cordialmente y estas asintieron.


			—Buenas noches, señoras y señores. En primer lugar, quería agradecerles estar aquí y pasar esta velada con nosotros. En segundo lugar, le doy las gracias a mi buen amigo, Pablo Alborán, por estar aquí esta noche, a pesar de tener una agenda tan apretada, y hacernos un huequecito en este momento de su gira. Con todos ustedes, Pablo Alborán.


			El hombre se echó a un lado y mi queridísimo Pablo apareció en el escenario, tan guapo como siempre, con un traje azul marino. Se posicionó delante del micrófono y empezó a hablar:


			—Buenas noches a todos, es un honor para mí estar aquí esta noche y ser el invitado de honor. Les voy a dedicar unas canciones y espero de corazón que les gusten.


			Las luces se apagaron, quedando una única luz que enfocaba con un círculo a mi Pablo, que adaptaba el micrófono a su altura y cerraba los ojos para empezar a cantar una de sus bonitas melodías. Álex, que sabía cuánto me gustaba, me miró sonriente.


			—Álex, no me lo puedo creer. ¡Es Pablo!


			Cogió mi mano y se la llevó a los labios. Se acercó a mi oído y comenzó a hablar suavemente:


			—Disfruta mucho. Te quiero.


			Me emocioné. No podía ser más feliz en ese instante, y mis ojos reaccionaron a tanta felicidad. Una lágrima empezó a rodar por mi mejilla mientras Pablo cantaba Ladrona de mi piel. Los camareros empezaron a llegar con los platos en las manos, pasando por cada comensal y dejando cada plato con gran galantería delante de nosotros. La gente que había en nuestra mesa era toda muy agradable y casi todos hablaban español, a excepción de una pareja joven que, al igual que nosotros, venían de luna de miel.


			—¿Y vosotros también venís de viaje de novios? —preguntó una chica madrileña.


			—Sí, pero mañana ya nos marchamos —dije con pena.


			—Qué pena. Si nos hubiéramos conocido antes, habríamos podido ir juntos a visitar algunos sitios —contestó muy simpática—. Mi nombre es Alicia. —Se levantó y me dio dos besos en las mejillas.


			—La verdad es que sí —contestó su pareja, un chico bastante atractivo nacido aquí mismo.


			—Yo soy Lucía, y él es Álex, mi marido. ¿Y tú vives aquí todo el año? —pregunté curiosa. Este asintió—. ¿Tenéis una relación a distancia?


			—Por desgracia, de momento sí. Nos conocimos en un viaje que hizo a Madrid y se enamoró perdidamente de mí —masculló pizpireta—. No me ha quedado más remedio que darle una oportunidad. —Le guiñó un ojo y sonrió abiertamente.


			—Tiene razón, caí rendido a sus encantos —dijo riendo. Se acercó y le dio un beso en el cuello.


			—Estoy arreglando el visado para venir a trabajar. Llevar una relación a distancia es muy complicado y duro.


			—No puedo llegar a imaginarlo —respondió Álex, acariciando mi cabeza—. No imagino un solo día sin verla.


			—¡Qué bonito! —dijo la chica, haciendo morritos—. Yo espero que esta situación no nos acabe superando y dentro de poco podamos estar juntos. Además, esto es precioso, me encanta.


			Una vez acabada la cena, el pianista que nos recibió empezó a tocar de nuevo y Álex me sacó de nuevo al centro de la pista para bailar la balada que sonaba. Pasé los brazos alrededor de su cuello mientras él cogía mi cintura y nos movíamos al ritmo de la melodía, mientras Álex me miraba con ojos de amor. Habrá quien se pregunte cómo son los ojos de amor. Pues son esos que te miran como aquel que mira a un dios. Que te veneran. Que brillan solo por tenerte frente a ellos. Y señores, contra eso nada puede ganar. La situación era tan intensa que mi vello se erizaba por el contacto de sus suaves caricias a lo largo de mi espalda.


			—Eres bella, por dentro y por fuera —masculló de forma suave en mi oído. Lo miré a los ojos y le besé con devoción.


			—Eso no me lo dices cuando me enfado —dije de forma burlona, haciéndole reír.


			La noche fue sencillamente perfecta. No hay una palabra mejor.


			Antes de marcharnos a nuestra habitación, intercambiamos los números de teléfono con Alicia, con la promesa de volver a vernos algún día en España y no perder el contacto.


		




		

			El regreso a la realidad


			Tocaba volver a la realidad y dejar de lado los días que vivimos en este sitio. Abrí los ojos de mal humor y con desgana. Mi móvil sonaba y sonaba mientras lo escuchaba de fondo, como si de una pesadilla se tratara. Álex me abrazó por detrás y comenzó a susurrar en mí oído:


			—Buenos días, princesa. —Depositó un pequeño beso debajo del lóbulo de la oreja derecha.


			—No quiero —protesté.


			—Vamos o llegaremos tarde al aeropuerto.


			—Pues me parece perfecto, así no tendremos que volver. —Me cubrí la cabeza con la fina sábana que me tapaba.


			—Venga, he pedido que nos suban el desayuno para no tener que tardar más. —Giré la cabeza. Álex me miraba con su radiante sonrisa.


			—Está bien.


			Finalmente, me incorporé de la cama, pero no le dediqué un solo mimo. Puede parecer infantil, pero cuando estoy enfadada, me enfado con el mundo entero, y Álex es parte del mundo. Él, que ya me conocía, me ofreció el espacio que necesitaba en ese momento.


			Me dirigí al cuarto de baño y abrí el agua para darme una ducha. A menudo, una ducha larga y muy caliente suele ponerme de mejor humor, así que, con la intención de no hacer pagar mi mal humor al pobre, me di una larga ducha de casi media hora.


			Álex entró cuando ya había cerrado el agua. Estaba guapísimo, el moreno que había cogido le sentaba muy bien. Se puso una bermuda vaquera por encima de la rodilla con una camisa de lino blanca de cuello mao que le daba un toque exquisito.


			—¿Mejor? —preguntó mientras me rodeaba con sus brazos. Asentí.


			—¡Gracias!


			Álex asintió y me soltó para ir a afeitarse.


			Salí del cuarto de baño con una toalla envuelta encima de mi pecho. Ya tenía la ropa preparada, puesto que la noche anterior metimos todas nuestras pertenencias en las maletas. Tuvimos que comprar una maleta extra para poder meter todas las cosas que compramos. Me coloqué mi vestido de gasa y tiras de color amarillo canario y mis sandalias, cerré las maletas y Álex salió del cuarto de baño.


			No nos tomamos demasiado tiempo para desayunar porque había abusado del tiempo bajo la ducha e íbamos un poquito a contrarreloj.


			Una vez acabado nuestro desayuno y comprobado que no nos dejábamos nada en la habitación, salimos de allí. Le di un último repaso a la ya vacía habitación con una enorme pena, mientras Álex me esperaba en el pasillo. Cerré la puerta y Álex me abrazó.


			—Ya habrá más oportunidades —masculló mientras dejaba un beso en mi mejilla. Asentí.


			De camino al aeropuerto, estuve especialmente callada, como cuando nos marchamos de Praga. Parecía que hacía una eternidad de todo aquello, pero podía recordar exactamente la pena que sentía y la presión de mi pecho por alejarme de un lugar tan bonito y que había sido testigo de nuestro amor. Pues ahora me pasaba más o menos lo mismo porque, aunque esta vez no nos separaríamos al llegar a nuestro destino, nos tocaría dar paso a las obligaciones del día a día.


			Una vez acomodados en el avión, donde me tocó, gracias a Dios, la ventanilla por gentileza de mi querido Álex, mi boca no se volvió a abrir. Me marché a un lugar muy lejos, uno donde solo estaba yo; y es que a menudo necesito ausentarme para encontrarme conmigo misma y con mis pensamientos. Así que me puse mis auriculares para escuchar música; más tarde, leí mi libro de turno y luego dormí, porque doce horas de viaje dan para mucho. Álex palmeaba mi pierna de vez en cuando. Yo lo miraba, él me sonreía y yo le devolvía la sonrisa y regresaba a mi mundo.


			Cuando el avión aterrizó, estaba exhausta de cansancio; aunque había dormido, no había descansado nada. Álex debía de estar más o menos en la misma situación, pues sus bonitos ojos verdes los bordeaba una sombra que dejaba entrever lo poco que había descansado. Cuando salimos a recoger nuestras maletas, nos esperaba una sorpresa en el aeropuerto. Mis ojos se abrieron de par en par al ver a una deslumbrante Vanesa con una sonrisa de oreja a oreja y con María cogida de su mano.


			—¿Qué hacen aquí, Álex? —pregunté confusa. Álex pasó de tener un semblante serio a sonreír con plenitud.


			—No lo sé, Lucía, pero ¿qué más da? —contestó sin entender mi pregunta.


			Ambas se acercaron hasta nosotros. Yo me quedé a la espera de que salieran nuestras maletas; mientras tanto, Álex se acercó a hablar con ellas.


			—Pero bueno, ¡qué sorpresa! —dijo completamente entusiasmado, provocando un cabreo monumental en mí.


			—Como ayer nos dijiste la hora a la que llegabas y María estaba impaciente por verte después de tanto tiempo, pensé que le haría ilusión venir a recibirte. En cuanto se lo dije, se puso a dar saltitos de alegría.


			Vanesa se acercó para dar dos besos a Álex que no me gustaron un pelo porque, aunque Álex no le veía malicia alguna a esta mujer y la creía su amiga, yo podía leer muchas cosas en sus ojos y no todas me gustaban.


			Álex se agachó para coger a su pequeña en brazos, y esta se cogía a su cuello con entusiasmo.


			—¿Cómo está mi princesa? —dijo mientras besaba las mejillas de su pequeña.


			—Ahora muy bien. Te he echado mucho de menos, papi.


			—Yo a ti también, mi niña.


			Me acerqué hasta ellos cargando las tres enormes maletas como podía. Cuando Álex me vio, salió en mi ayuda. Vanesa se acercó y me dio los dos besos más falsos que me podía dar. Bueno, como todos los que me daba.


			—Hola, Lucía, me alegro de verte.


			—Igualmente, Vanesa —contesté, intentando reprimir la arcada de asco que me producía.


			—Lucíaaaaa —gritó María mientras salía a mi encuentro.


			La sonrisa de Vanesa se desvaneció al momento. María se abrazó a mis piernas y yo me agaché para darle un beso.


			—Hola, preciosa. ¿Tú no tendrías que estar durmiendo a estas horas? —pregunté, curiosa por saber su respuesta mientras atrapaba su naricita entre mis dedos pulgar e índice.


			—Mami quería venir a esperaros y yo tenía muchas ganas de veros, Lucía.


			Mi cara fue un auténtico cuadro. ¿Perdona? ¿Había escuchado bien? ¿Que Vanesa quería venir a vernos? Miré a Álex con las cejas arqueadas, pero este intentó esquivar mi mirada, haciéndose el despistado.


			—¿Os apetece ir a cenar a algún sitio? —masculló Vanesa—. Apuesto a que estáis hambrientos.


			No le di tiempo a contestar a Álex porque sabía que, si él contestaba, era para decir que sí, aunque fuera por compromiso, y a mí no me daba la real gana.


			—En realidad, Vanesa, estamos muy cansados y nos gustaría volver a nuestra casa y comer cualquier cosa. Ya mañana será otro día. Necesitamos descansar después de tantas horas de viaje. —La sonrisa se le esfumó del rostro. Miró a Álex, que no sabía dónde meterse.


			—Tiene razón, Vanesa, estamos cansados. En otra ocasión será. Pero gracias, de verdad.


			—Papi, ¿puedo ir a dormir a casa? —Álex se agachó de forma que sus ojos quedaron a la altura de su pequeña.


			—Tesoro, hoy estamos muy cansados, pero te prometo que mañana te venimos a ver y, si te apetece, te podrás venir, ¿de acuerdo? —María asintió con la cabeza, no sin perder el brillo de sus ojos.


			—María, hoy necesitan descansar, cariño. Otro día será. Será mejor que nos marchemos, no quisiera molestar.


			—No es eso, Vanesa —replicó Álex.


			—Lo entiendo, Álex. De verdad que no pasa nada. Acabáis de llegar de vuestra luna de miel y queréis descansar y estar solos. No te preocupes.


			Si es que era un bicho malo. Quería hacer sentir culpable a Álex.


			—María, cariño, dale un besito a papá. De camino a casa compraremos McDonald’s, ¿te apetece? —María se puso a saltar contenta.


			—Sí, sí, síííííííí.


			Se abalanzó sobre Álex y le dio mil besitos repartidos por toda su cara. Después se acercó a mí, me agaché y me abrazó con sus bracitos, tan fuerte que creí que me dejaría sin respiración.


			—Adiós, Lucía y papi. Descansad, que mañana me vengo con vosotros, ¿eh? —Ambos asentimos y nos despedimos.


			—Gracias por venir, Vanesa. —Esta torció la boca y asintió con la cabeza, mientras cogía la mano de María y se marchaban.


			Cuando nos quedamos a solas, decidí no abrir la boca, porque seguro que, si la abría, no saldría nada bueno de ella. Sabía perfectamente lo que pretendía la bruja esa y no lo iba a permitir. Álex se acercó, me abrazó y me besó en los labios.


			—Lo siento —dijo apenas en un murmullo.


			—¿Qué es lo que sientes exactamente, Álex? —Estaba molesta. No, mejor dicho, estaba enfadada.


			—Pues que se hayan presentado aquí a estas horas. No pensé que pudiera hacer algo así.


			—Eso es porque no te das cuenta de nada. —Me miró confuso—. ¿No has escuchado a María? —No contestó—. Era Vanesa la que quería venir y no la niña.


			—Lo he escuchado, pero la verdad es que no entiendo el motivo.


			—¿No lo entiendes? ¿Quieres que te lo cuente yo?


			Salí del aeropuerto cabreada y cansada a partes iguales, con ganas de llegar a casa y sentarme para relajarme un rato en el sofá, con una copa de vino y mirando algo sin sentido en la tele. Cruzamos las puertas y paramos un taxi.


			—Todavía no me lo has explicado —masculló, mirando por la ventana trasera del taxi que nos llevaba a casa. Suspiré.


			—Desde que me presentaste a Vanesa, no me gustó. No me gusta cómo te mira y cómo te maneja a su antojo.


			—¡Eso no es cierto! —Me miró con el ceño fruncido.


			—Álex, te hace chantaje emocional con María para sacar siempre lo que quiere de ti. —Giró la cabeza—. Para ella sigues siendo de su propiedad y, cuando se enteró de que nos íbamos a casar, no le hizo ninguna gracia. Lo pude ver claramente en su mirada.


			—Eso no tiene sentido después de lo que pasó entre nosotros.


			—Puede ser, pero así es. Hasta que tú y yo comenzamos, no ha habido ninguna chica importante en tu vida. Ella había sido la única y apuesto que eso le encantaba.


			—Fue ella la que lo rompió todo, Lucía. —Agachó la cabeza—. No hace falta que te recuerde por qué no estamos juntos.


			—No, no hace falta. Pero, aun así, te digo que no le hace ninguna gracia que te hayas casado de nuevo. Porque ahora te puede manejar un poquito menos. Si yo no hubiera dicho que estaba cansada, habríamos salido a cenar fuera, porque tú hubieras sido incapaz de negarte.


			—Creo que tienes muy mal concepto sobre mí.


			—Eso no es tener mal concepto, Álex, es conocerte bastante bien. No te puedes negar a casi nada de lo que te dice.


			Por un momento, nos olvidamos de que no estábamos solos, de que estábamos en un taxi con un espectador de nuestra pelea. Llegamos a nuestro portal casi sin darnos cuenta.


			Dejé todas mis cosas en su casa apenas unos días antes de la boda; todavía no habíamos dado el paso de compartir piso, aunque sí dormíamos juntos a menudo. Quizás muchos piensen que nos precipitamos en casarnos sin saber cómo sería la convivencia, pero yo estaba completamente segura de que no podía haber nada mejor en el mundo y quería darle el gusto a mi madre de hacer las cosas como ella las consideraba mínimamente bien. Así que me quedaba bastante trabajo en este piso para llegarlo a hacer mío, para sentirme en casa.


			Álex pagó el taxi y salimos en silencio, con las maletas a rastras. Eran casi las doce de la noche, pero las agradables temperaturas de mediados de junio hacían que las calles tuvieran vida, a pesar de ser mañana un día laborable. Entramos en casa, estaba todo a oscuras. Álex dejó las maletas en el recibidor con la promesa de deshacerlas juntos mañana. Sacamos únicamente nuestros neceseres y nos dirigimos al salón, donde nos dejamos caer en peso muerto sobre el sofá.


			Álex me miró, colocó su mano sobre mi mulso y lo acarició. Lo miré; me era casi imposible estar más tiempo enfadada con él cuando sus ojos verdes me miraban de aquella forma. Se acercó hasta mi oído y suavemente comenzó a hablar:


			—Eres la única para mí. A estas alturas, ya lo deberías saber.


			Lo miré haciendo morritos. En el fondo lo sabía, pero Vanesa conseguía sacar lo peor de mí.


			—¡Sí, lo sé! —contesté exasperada, moviendo los brazos—. Pero odio cómo intenta manipularte, y lo peor es que no te das ni cuenta.


			Recolocó un mechón de mi pelo detrás de mi oído y me besó en la mejilla.


			—Intentaré poner atención, te lo prometo.


			—Pues te lo agradezco enormemente.
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